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Introducción 
El trabajo que presentamos deriva en gran medida del levantamiento planimétrico de 
los Reales Alcázares de Sevilla, realizados por encargo del Patronato del Real 
Alcázar a la Escuela de Estudios Árabes de Granada (CSIC) (Almagro 2000). Como 
viene siendo propuesto reiteradamente, el levantamiento arquitectónico debe 
entenderse como una forma de análisis y aproximación al conocimiento de los 
edificios que integre toda una serie de estudios e investigaciones que permitan la 
comprensión global de la realidad material e inmaterial de un edificio. Dentro de este 
proceso, la obtención de la planimetría constituye una parte del análisis que en 
ningún modo puede ser sustituido por otro tipo de investigación. La información 
generada durante el proceso de medición y dibujo, que por necesidad tiene que 
corresponder a un análisis exhaustivo de la propia materialidad de las estructuras 
arquitectónicas, es siempre muy superior a la que luego queda plasmada en los 
meros dibujos finales. Resulta por ello poco recomendable, desde nuestro punto de 
vista, encomendar a terceros la realización de tales trabajos por parte de quienes 
tienen la responsabilidad del estudio, la tutela y la conservación de los edificios, 
pues debieran ser ellos las personas que mejor los conocieran, poniendo para ello 
los medios adecuados cual es la realización de los levantamientos. Bien es cierto 
que la complejidad metodológica y el recurso muchas veces necesario a técnicas de 
medición, por desgracia aún poco generalizadas como pueda ser la fotogrametría, 
obliga en ocasiones a recurrir a otros técnicos, que en muchos casos carecen de la 
formación adecuada para poder realizar simultáneamente un análisis completo de la 
realidad arquitectónica que se está estudiando o restaurando. Lo que aquí 
presentamos puede constituir un modelo metodológico del modo de abordar el 
estudio de nuestro patrimonio histórico arquitectónico. 
El levantamiento planimétrico 
El palacio, primero islámico y luego cristiano, que se articula en torno al llamado 
Patio del Crucero, ha sido objeto de atención por diversos investigadores en base, 
sobre todo a la descripción que del mismo hace a comienzos del siglo XVII Rodrigo 
Caro, y al desescombro parcial realizado por Rafael Manzano en los años setenta de 
la pasada centuria. Sin embargo, la mayoría de los estudios no han pasado de una 
mera descripción literaria sin llegar a analizar con detenimiento su estructura y sobre 
todo, sin establecer con precisión una planta siquiera hipotética de las distintas fases 
por las que ha pasado este interesante conjunto arquitectónico. La imposibilidad de 
analizar las estructuras internas de los muros, en su mayor parte enlucidos, obliga 
en casos como este a basar el análisis sobre una planimetría detallada y precisa.  
A este respecto es fundamental insistir en la necesidad de realizar este tipo de 
trabajo con espíritu analítico, no viendo el edificio como algo unitario y completo, 
sino como el fruto de trasformaciones sucesivas que lo van adaptando a las 
necesidades de uso y a los conceptos espaciales y estéticos característicos de cada 
época. El discernimiento de todo esto debe basarse en la labor simultánea de 
observación (ninguna mejor ni más detenida que la obligada por la medición) y 
representación gráfica en forma de planimetría. El proceso de ir representando la 
arquitectura que estamos estudiando es un desarrollo que guarda cierta semejanza 
con la ideación arquitectónica. Obliga a continuas reflexiones sobre la funcionalidad, 
la materialidad constructiva e incluso, el mismo proceso constructivo con que tuvo 
que llevarse a cabo la obra. Si este proceso se efectúa adecuadamente, nuestro 
conocimiento del edificio puede llegar a ser tan completo como el de quien lo realizó 
inicialmente. El dibujo es parte sustancial del mismo pues a través de él analizamos 
todos estos aspectos y representamos finalmente los resultados. Solamente a través 
de buenos planos, precisos en la forma y las magnitudes, y suficientemente 
expresivos respecto a lo que representan, se puede llegar a entender correctamente 
un edificio. 
Durante tres campañas, entre 1997 y 1999 se acometió la realización de secciones y 
alzados de las distintas partes del Alcázar utilizando de forma prioritaria sistemas 
fotogramétricos por considerarse los más idóneos para este tipo de trabajos ya que 
permiten operar sin apenas medios auxiliares, con períodos muy reducidos de 
trabajo de campo, y con una gran homogeneidad en la precisión y en la densidad de 
información a plasmar en los dibujos (Figs.1 y 2). Previamente y por cuenta de la 
Gerencia Municipal de Urbanismo del Ayuntamiento de Sevilla, la empresa 
Tecnocart de Sevilla había levantado una planta del conjunto medida mediante 
procedimientos topográficos que ha sido revisada, completada y reinterpretada por 
nosotros. El trabajo de levantamiento de alzados y secciones ha sido realizado 
utilizando las cámaras semi-métricas Rollei 6006 metric y Hasselblad SWC 
convertida esta última en semi-métrica en la misma Escuela de Estudios Árabes. 
Para la medición de puntos de control se han empleado taquímetros Wild T1000 y 
TCR303, este último con distanciómetro de láser. La restitución ha sido realizada 
con los restituidores Leica SD2000 y Adam MPS2. Para algunos trabajos de detalle 
se ha utilizado una cámara digital Kodak DC200 calibrada y el sistema de restitución 
digital VSD de la universidad AGH de Cracovia. Todos los dibujos han sido 
realizados en AutoCAD v.14. 
Pese a que nuestro estudio ha pretendido ser lo más exhaustivo posible en relación 
con el estado actual del monumento, es previsible que futuras intervenciones 
arqueológicas en los paramentos de las zonas inferiores, nos vayan 
proporcionándonos más información. Por esta razón se debe entender que muchas 
de las hipótesis gráficas que incluye este trabajo son plausibles solamente en sus 
rasgos generales, es decir, en la descripción de los espacios y volúmenes, mientras 
que si hemos representado en muchos casos detalles de los que no existe ninguna 
certeza, ha sido solo con la finalidad de facilitar al observador la comprensión, 
siquiera a nivel de evocación, de la conformación espacial que en los distintos 
momentos históricos tuvo este singular conjunto. 
Análisis e hipótesis 
El Cuarto del Crucero era una de las distintas unidades residenciales con que 
contaba la zona interna del Alcázar sevillano, al menos en época almohade. Aparte 
de la originalidad que en su ordenamiento presentaba este edificio, debemos resaltar 
que se trata del palacio con disposición de patio que cuenta con mayores 
dimensiones de los que conocemos en al-Ándalus, por encima del palacio de 
Comares. 
Este palacio estuvo organizado en un doble nivel formado en su zona alta por un 
gran patio rectangular flanqueado por dos salones de planta oblonga y proporción 
muy alargada, dispuestos en los testeros norte y sur, es decir, los dos más cortos. El 
nivel inferior lo constituyó un jardín rodeado de pórticos y rehundido 4.70 metros 
respecto al nivel de los salones (Fig. 3). 
El salón meridional tendría su muro sur coincidiendo aproximadamente con el que 
en la actualidad separa el Salón de Tapices del Salón Gótico, mientras que el muro 
norte debía corresponder a la alineación de un muro conservado por debajo de la 
cota del primer salón mencionado y que resulta visible a través de la escalera de 
época gótica de bajada al jardín, Este salón contaría con un pórtico como es habitual 
en la arquitectura doméstica andalusí, que se encontraría situado en donde hoy se 
levanta el actual pórtico construido por Sebastián Van der Borcht, aunque 
desplazado hacia el sur (Fig.5). En el lado septentrional había otro salón del que 
quedan sobre todo testimonios documentales. Debió ser, por su orientación hacia 
mediodía, el principal del palacio islámico. 
Los restos materiales más importantes correspondientes al primer período de este 
palacio se encuentran en lo que hoy son subterráneos del patio actual y que 
primigeniamente fuera el jardín y sus pórticos situados a 4.70 m por debajo de la 
cota de los salones. La estructura de este primer patio en su nivel inferior estuvo 
formada por unos pórticos perimetrales que cobijaban un andén cubierto 
acompañado, al parecer, por otro en la zona descubierta. Se han conservado los 
pórticos que corren a lo largo de los dos lados mayores y el del lado septentrional, 
todos ellos casi en su integridad, salvo lo que se vio afectado por las actuaciones de 
la segunda mitad del siglo XIII. El pórtico sur quedó totalmente sustituido por un 
pórtico gótico en la segunda mitad del siglo XIII, cuando todo el lado meridional del 
patio se reconstruyó en este estilo.  
Pese a los pocos elementos conservados de este primitivo patio, no cabe duda que 
nos encontramos ante una de las más originales soluciones nunca planteadas en la 
arquitectura residencial de al-Ándalus. Se trata del patio de mayor tamaño de los 
hasta ahora conocidos en ningún palacio andalusí que presentaba su suelo 
rehundido más de cuatro metros y medio respecto al nivel de sus salones. En este 
nivel inferior se organizó un jardín, seguramente de crucero, con albercas o rías en 
sus andenes principales que definían otros jardines de crucero de segundo orden. 
Las dimensiones, forma y originalidad de este palacio permiten suponer que se 
trataba del más importante de cuantos encerraba el recinto de los alcázares 
sevillanos en época islámica y ello justificaría que la gran construcción y reforma 
realizada por Alfonso X tras la conquista de la ciudad tuviera por objeto 
precisamente este edificio. 
Tras la conquista cristiana de Sevilla, y en fecha no precisa pero sin duda en el 
reinado de Alfonso X, se produce una gran transformación de este palacio, 
especialmente en el lado sur, aunque sin alterar el concepto de edificio en torno a un 
patio y con salones enfrentados. El salón meridional, se amplió hacia el patio 
dándole una mayor anchura y consecuentemente, el pórtico que le antecede se 
desplazó igualmente hacia el norte (Fig. 1). Este salón principal, que ocupaba lo que 
hoy se conoce como Salón de los Tapices de Carlos V se rodeó de otros tres 
salones, uno paralelo y otros dos perpendiculares al anterior. La otra gran 
transformación que sufrió el patio en época alfonsí consistió en establecer una 
amplia comunicación entre el salón septentrional y los nuevos salones. Con este fin 
se estableció una amplia avenida de acceso a este lado sur construyendo un anden 
elevado sostenido por una estructura abovedada dentro de la cual se mantuvo una 
alberca alargada en el nivel inferior. Para dar mayor rotundidad al diseño se 
organizaron otros andenes transversales formando un crucero en el nivel superior 
que reprodujo sin duda el diseño de un crucero inferior que ya existía en el jardín 
islámico. 
A lo largo del siglo XVI se realizaron reformas de tipo decorativo que sin alterar la 
estructura de los salones, cambiaron drásticamente su aspecto. Se eliminaron las 
columnas adosadas en que apoyaban los nervios de las bóvedas sustituyéndolas 
por ménsulas, se forraron con zócalos de azulejos de Triana todos los paramentos y 
sobre todo, se abrieron grandes ventanales para mejorar la iluminación (Fdez. y G. 
2002: Fig. 4). 
El Patio del Crucero toma su fisonomía actual tras las obras efectuadas después del 
terremoto de Lisboa de 1755 por el ingeniero Sebastián Van der Borcht. El terremoto 
debió afectar gravemente al palacio alfonsí, pero sobre todo debió pesar en la 
planificación de esta obra el deseo de acomodar el edificio a los nuevos gustos, 
transformándolo en un palacio barroco en torno a un patio sin jardín(Fdez. y G. 
2002: Fig. 5). Para ello se dispuso una fachada con un pórtico con cinco grandes 
arcos, soportados en gruesos pilares con dobles columnas frontales y una 
entreplanta con balcones, rematándose todo con la correspondiente cornisa y una 
balaustrada con jarrones ornamentales (Fig 2). Tras el pórtico, se reconstruyó el 
salón gótico principal ahora con bóvedas baídas, la central dotada de una linterna 
que sobresale en la terraza (Fig 1). 
Sin embargo, la más drástica transformación del patio vino de la decisión de enterrar 
todo el jardín bajo y subir el nivel de su suelo a ras de los salones. Con este objeto, 
se tapiaron los arcos perimetrales de cada cuartel del crucero y se rellenaron de 
tierra éstos. Prácticamente, el primitivo jardín quedó enterrado y olvidado. También 
las fachadas de las demás crujías fueron remodeladas y el patio se redujo 
notablemente de tamaño al construirse en su tercio norte el corredor de 
comunicación entre el Apeadero y el patio de la Montería, dándole con ello una 
proporción más cuadrada. En el siglo XIX, sin duda por el influjo romántico, se 
vuelve a plantar un jardín en el patio, rompiendo con ello las perspectivas del patio 
barroco y alterando una vez más el concepto arquitectónico precedente. 
El estado actual de este patio no permite apenas discernir al visitante su larga y 
compleja evolución. Tampoco creemos que pueda avanzarse mucho más en la 
recuperación de las estructuras medievales, pues tendría que hacerse a costa de 
transformar radicalmente el actual patio barroco, cosa que debe desecharse 
absolutamente. Sin embargo creemos que hoy las nuevas tecnologías nos permiten 
resolver, a través de la realidad virtual, algunos de estos dilemas. Como vamos a 
demostrar, estos instrumentos no solo sirven para transmitir nuestras hipótesis a 
terceros, sino que nos permiten profundizar en nuestro conocimiento de un 
patrimonio desaparecido o fuertemente alterado. 
El análisis espacial de la arquitectura a través del modelo de reconstrucción 
La generación de un modelo de síntesis reconstructivo a partir de la documentación 
elaborada en las fases previas de documentación nos abre un campo de estudio en 
el que el modelo se transforma en medio de aproximación a la realidad que 
representa. Esta realidad, siempre virtual, constituye una gran fuente de información 
que a través de elaborados multimedia nos permite realizar un estudio de las 
cualidades espaciales, arquitectónicas, históricas y culturales de un recinto que a lo 
largo de la historia ha ido absorbiendo valores semánticos que quedan subyacentes 
al conjunto. Este modelo nos permite, por tanto, abordar un estudio en el que 
aspectos intrínsecos de la arquitectura como la geometría, la proporción y la simetría 
que guardan entre sí sus elementos compositivos, pueden ser estudiados desde una 
nueva óptica de percepción, permitiendo observar cómo cambia y cómo se 
transforma la realidad espacial del palacio al evolucionar en el tiempo el edificio. 
En una rápida aproximación perceptiva a la realidad espacial de la esencia y límites 
del recinto cabría destacar la distinción entre el patio y el jardín como dos realidades 
paralelas yuxtapuestas. Estas realidades quedarían definidas en el momento 
islámico a través de un plano ficticio vegetal, que en el gótico se vuelve real a través 
de la inclusión del andén y que en el barroco hace desaparecer por completo todo el 
nivel inferior para reafirmar su nuevo significado como espacio de gran patio de 
armas dentro de una mentalidad barroca de fuerte componente escenográfica (Fdez. 
y G. 2002: Figs. 1,2,5). 
La escala del conjunto se revela como herramienta compositiva que jerarquiza los 
elementos que confluyen en el recinto. Este espacio de colosal tamaño maneja una 
continua adaptación a la escala humana de los elementos compositivos, distintos 
según el lenguaje arquitectónico de cada momento. 
El análisis de las pautas y ritmos estructurales y la composición global permanece 
invariable a lo largo del tiempo en torno al potente espacio centralizador, mientras el 
concepto espacial interior evoluciona acorde con los avances técnicos de la época.  
La introducción de nuevos materiales ofrece nuevas posibilidades, nuevas texturas, 
brillos y cromatismos que se manifiestan en diferentes conceptos de decoración y 
ornamentación (Fdez. y G. 2002: Fig. 5). 
El concepto de hueco en el espacio islámico cumple la doble función de elemento de 
relación y de iluminación del espacio privado con el exterior (Fig. 5). La mentalidad 
gótica introduce la ventana como nuevo modo de iluminar, pero sobre todo de 
relacionar el interior del palacio con el mundo exterior (Fig. 6). Pero la relación con el 
mundo exterior alcanzará su máxima expresión en el s. XVI, con la abertura de 
grandes ventanales que relacionan el palacio con el jardín posterior, incorporándolo 
a la realidad del recinto que hasta ese momento volcaba toda su atención hacia el 
patio.  
La vegetación, el agua y la luz son tres elementos compositivos que juegan un papel 
definidor del espacio fundamental, variable según la cultura del momento y la 
mentalidad de la época. Dan lugar a diferentes lecturas de un mismo recinto desde 
ópticas diferentes. (Fdez. y G. 2002: Figs. 1,2,6). El papel que juega el árbol como 
elemento ornamental de tamaño acorde a la escala del jardín se puede contrastar a 
lo largo del tiempo en las distintas etapas por los que pasa este recinto, desde su 
máximo apogeo hasta su total eliminación pasando por distintas interpretaciones 
intermedias. 
El agua aporta una conexión virtual del patio con su realidad refleja, que se 
mantendrá a lo largo de los siglos, aunque delimitando el recinto al cual se 
circunscribe su influencia. 
El empleo de la luz es un matiz indicador de la mentalidad y pensamiento de la 
época, que a través de su incidencia directa o indirecta, su reflejo y gradación, su 
tamiz a través de los filtros del interior del palacio, generan y dan cuerpo a las zonas 
reservadas a la vida cotidiana (Fdez. y G. 2002: Fig. 3 y 4). 
. Se abren también posibles lecturas de carácter religioso o místico, de relación con 
el exterior a través de los huecos y de la dinamicidad que genera el juego de la luz y 
las sombras a través de la decoración y de la evolución de la misma a lo largo del 
día (Figs. 5 y 6). 
La funcionalidad del espacio y el recorrido que se genera a lo largo y ancho del 
palacio, en espacios interiores y exteriores vienen marcados en cada momento por 
una intención de preservar la intimidad y privacidad de ciertas zonas, por la 
direccionalidad, sobriedad y claridad de intenciones, o bien, por la intención 
escenográfica del recorrido y ambientación del entorno. Así, el gótico plantea ejes de 
circulación no concebibles en el mundo islámico (Figs. 3 y 4), así como el carácter 
de plaza de armas que adquiere el patio en período barroco perdiendo todo el 
significado que conllevaba el jardín rehundido como espacio de recreo (Fdez. y G. 
2002: Fig. 5). 
Por otro lado, la evolución espacial y la transición pausada en el espacio islámico 
contrasta con el sobrecogimiento del espacio gótico. El gótico lanza un puente que 
resulta intransitable e inconcebible en el mundo islámico. El paseo por el jardín se 
transforma radicalmente al irrumpir el andén que genera una frontera transversal no 
franqueable. Nuevos límites arquitectónicos articulan el jardín en cuatro piezas 
independientes e interconectadas visualmente (Fdez. y G. 2002: Fig. 2). 
La fuerte identidad del patio y del jardín como elementos tipológicos y el juego 
escenográfico que generan ambos al dialogar desde dos alturas diferentes pero 
yuxtapuestas han permitido que se conserve la esencia última de este recinto 
focalizado hacia un espacio central. El valor que asumen cada uno desde las 
culturas y mentalidades que se van sucediendo en la historia, convierten a este 
espacio centralizado en auténtico elemento dialogante entre realidades diferentes 
que se enfrentan y contrastan a través de la mediación de este espacio intercultural 
(Fig. 4).  
Resumiendo, esta posibilidad de análisis perceptivo que nos ofrece un modelo de 
reconstrucción digital nos permite poder contemplar, contrastar y estudiar realidades 
espaciales, arquitectónicas y culturales que de otro modo quedarían reducidas a una 
única, compleja y a veces inabordable lectura directa del estado actual del conjunto. 
Especialmente cuando hablamos de divulgación, no sólo a nivel de especialistas 
sino a escala de un público más general, perdemos la posibilidad de transmitir toda 
una rica información, tanto arquitectónica, semántica y toponímica, como cultural, 
histórica y reflejo de una mentalidad que en otro tiempo interpretó la realidad 
conforme a otros valores. Gracias a las técnicas actuales podemos aproximarnos a 
estas realidades reconociendo nuevas lecturas subyacentes a nuestro rico 
patrimonio que enriquecen nuestra visión de la historia y ayudan en gran medida a 
conocer y comprender, y por tanto a poner en valor y conservar un legado cultural 
que ha llegado hasta nosotros, y que tenemos la obligación de preservar para las 
generaciones futuras. 
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